La sequía en el Danubio y las medusas colapsan la generación nuclear en Europa
Una combinación de sequías extremas y fenómenos biológicos paraliza la generación eléctrica en Europa. En la planta francesa de Gravelines, decenas de toneladas de medusas colapsaron las estaciones de bombeo de agua marina empleadas para la refrigeración, obligando a detener tres de sus reactores y reducir al 50% la potencia de un cuarto. Paralelamente, el río Danubio ha caído a mínimos históricos por la falta de caudales y altas temperaturas, amenazando el abastecimiento atómico, la agricultura y el transporte fluvial en Europa central.
La plaga de medusas paraliza la central de Gravelines en Francia
La incursión masiva de decenas de toneladas de medusas inutilizó rejas y tambores de filtrado en las estaciones de bombeo de Gravelines, requiriendo embarcaciones pesqueras para retirar los organismos y evitar un fallo sistémico. El parón de tres reactores y el recorte al 50% de la unidad 1 restringe la disponibilidad de potencia de base en un periodo estival de elevada demanda. Pese a la gravedad, EDF asegura que la seguridad no se vio comprometida. Sin embargo, el fenómeno obliga a considerar la sustitución por energías renovables para reducir la huella de carbono global.
La sequía en el Danubio asfixia a las centrales de Europa central
El desplome del volumen de agua en el Danubio pone en jaque la infraestructura energética y logística regional:
· Rumanía y la central de Cernavoda: El bajo nivel obligó a parar un reactor de esta planta, que aporta el 20% de la energía nacional, llevando al Ejército a realizar detonaciones controladas para desviar caudal hacia la instalación.
· Hungría y la instalación de Paks: La planta estuvo al borde del apagón total y se vio forzada a reducir la operación de sus cuatro reactores a una fracción mínima.
· Logística e hidroeléctrica: La falta de caudal ha dejado varadas barcazas de mercancías en Bulgaria y Eslovaquia, mientras presas serbias recortan un 30% su rendimiento.
Tensiones de mercado y vulnerabilidad ante el impacto climático
El déficit de generación atómica y las trabas logísticas derivan en volatilidad del mercado eléctrico. Estos desequilibrios afectan las previsiones de costes operativos, con fluctuaciones reflejadas directamente en el precio de la luz hoy para los consumidores. Los analistas enfatizan que las perturbaciones térmicas y biológicas obligan a replantear la resiliencia de la red energética para afrontar el cambio climático. Este escenario refuerza la conveniencia de impulsar modelos sustentables como la movilidad sostenible para atenuar la presión sobre los recursos compartidos.
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